
ción ya la técnica con el 
alma y el cuerpo. La ins
piración es el alma, el 
principio de la vida, la 
verdadera fans vitae; la 
técnica es el cuerpo con 
su sistema óseo, sus ma
ravillosos tejidos, sus vís
ceras compl icadas, pero 
frío, irremediablemente 
frío, sin la llama vital 
que le calienta y anima. 

Ejemplo de lo que re
presenta la inspiración 
frente a la técnica son 
esas canciones, esos ro
mances, esos cuentos po
pulares, que llenos de in
correcciones de lenguaje 
y de composición se 
transmiten de generación 
en generación en todos 
los países del mundQ. 

¿Quié't quiere horchata? Cliché Danis. 

Esas expresiones del 
alma popular suelen te
ner, en su simplicidad, 
más poesía, más encanto 
y más gracia que mu-

Cuarto premio de 100 pesetas. 

como terceros en discordia, hcmos 
de proclamar muy alto el valor de 
la técnica; pero hemos de poner 
todavía por encima de ésta a la ins
piración. Sin la inspiración no hay 
técnica que valga. 

Sucederá, eso sí, que la insp'ira
cion necesite de la técnica para 
realizar la plenitud de la belleza; 
pero la parte más vital de la obra 
de arte es la parte que corresponde 
a la inspiración. 

Podríamos ~omparar a la inspira-

chas obras de los autores 
generalmente reconoci

dos como clásicos. 
Podríamos reforzar con mil citas 

nuestra tesis; pero lejos de nosotros 
I a vani
dad de 
la erudi
ción, nos 
limita
remos a 
defen der 
el crite
rio sus
ten tado 

Ondinas. Cliché Mar[n. 

Sexto premio de 50 pesetas. 
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